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C©ss siiaa e©sistasste s t s p e r a c ió ii  
iécmica de siiaesÉr® E |é rcito .-"£ ®ii  
tina organizada industria de guerra
Co® unas reservas militares fuertes

Nota dil miaisíro É  Esiailo, 
camarada Alvaraz dsl Vap
« E l  Gobierna de la República 

ha denurteiado reiteradamente ios 
envíos de verdaderas unidades mi­
litares alemanas e italianas a  los 
rebeldes, y  ba señalado su pre­
sencia en IOS distintos frentes de 
combate.

Desde e l mes de diciembre, en 
que seis semanas de ataques repe­
tidos y fracasadas cofltra Madrid 
habían producido una profunda 
desmoralización en el campo re­
belde, evidenciada por numerosos 
testimonios de evadidos y  prisio­
neros, es sólo el aflujo constante 
de tropas alemanas e italianas el 
que sostiene la rebelión m ilitar en 
España, en burla descarada a to­
dos los compromisos derivados de 
la  declaración de . «no interven­
ción» concertada én el mes de 
agosto.

L a  captura de cuatro prisioneros 
nallanoe en el die de anteayer apor­
ta , a  través de sus primeras de­
claraciones, la  «prueba irrefutable» 
que frecuentemente se nos pidió 
desde sectores gubernamentales 
amigos cada vez que renovábamos 
nuestras denuncias.

Lo s  cuatro detenidos, un sar­
gento y  tres soldados italianos, de­
claran haber desembarcado en 
Cádiz el dfa 1 de febrero, forman­
do parte de un contingente do c in ­
co m il éiombres, dlsfribufdos en 
echo batallones, que pertenecati 
s  la  segunda división de m ilicias 
fascistas, mandadas por el gene­
ral Zoppl, antiguo inspector de 
la Infantería italiana y de perso­
nalidad muy destacada en el E jé r­
cito de su pafs. Los prisioneros per­
tenecen at batallón 751, Integra­
do por tres compañías de fusiles 
y una de nueve ametralladoras pe­
sadas.

Según m anifiestan, llenaron a 
SIqüenza el día 8 del corriente, y 
lian podido comprobar la  presen­
cia en d'cho frente de seis bata­
llones italianos.

E l  751, al oue pertenecen, es el 
que va  de compañía de tanques.

Los número* de los otros bata- 
nones de su división son e! 530, el 
630, el 636 y el 730.

Declararen Igualmente haber v is ­
to 16 Diezas de artfflerla rfe diver­
sos calibres, servidas todas ellas 
por personal italiano.

Finalm ente , manifestaron que en 
el mismo trente hay artille ría  ale- 

'm ana, y  actúa también !a tercera 
división de la s  m ilicias fascistas 
italianas.

Los cuatro prisioneros han sido 
trasladados a V alencia , y  una vez 
Interrocados de nuevo por las au­
toridades m ilitares, podrán ser en­
trevistados por los representantes 
de ia Prensa mundial.

Los nombres de los prisioneros 
son : Rafaele Marrón!, Pasouale 
Speranza, Mario Stopinl y  Plácídi 

.Dante.

la Eíberfsd de Prasiso 
en A!eni:3fi¡3

¡B E B LIN , 11.— H an « d o  prriii.. 
bidos y recogidos por k  Poüáck los 
eiguientes periódioos ingloecs del 
dia 9 d »  este mes; «T im es», «M or- 
oing Post», «D aily Telegraph» y 
«Everlng Standard».

S& ha prohibido de un modo ter­

minante ©I «Mandhesfcer Guardian» 
y ©1 «D aily  Heraid». E l «¡fim es» «sj 
muy prróabk qu© haya sido prohi- 
tido , por la publicación de un ar­
tículo detallando la cantidad do ma­
terial eóreo y  teaieírta-e en-viado por 
Italia y  lAJ. -maiúa a loa rebelde® ds 
I'Tanea (I fa t r a )

E s  Interesante subrayar el he- 
cho de que cl envíe de contKigen* 
tes Italianos a! que pertenecen los 
cuatro prisioneros a  ha llevado a 
cabo justamente en los días cn que 
el Gobierno de Itaüa , contestando 
al del Reino Unido, se pronuncia­
ba, en su nota de 25 tde enoro, a 
favor del reembarque de cuantos 
e lem entik extranjeros toman parte, 
de un ¡ado y ds otro, en la contien­
da Interior española, transformada 
por la intervención m ism a de los 
Estados totalitarios en una guerra 
internacional.»

i M m r m i

IV

Rostro quemado por e l sol de to­
das las latiti;d-es,. Enérgico _en log 

y oon una mirada qus 
paree© ya aiiiía de hmazcotea di • 
versos. Pelo canoso, aire de trota­
mundos. pies que parecon_ ha( & 
tuadíJS a los caminos intenninablee 
de W n ts  pafees...

tíonrfe «s jn p r© ; severamente. 
lu-.a# veces; con la induls®ñcia del

El Consejo ie  snlnis- 
tro s  se ocupa i s  !a 
iñvaslóii de K s t r o  
te rrito rio  iiacio ü a! 
por di¥isfsíies rago- 

iares
E l  Consejo de m íRlstrcs deayer. que comenzó a lss  4,20 de 

la tanáe, terminó a  las 11,15 de’a  noche.
E l  de instrucción pública, coma secretarlo de! mismo, en­

tregó la siguiente nota:

« E L  C O N S EJO  D E  M I N I S T R O S  E X A M I N O  L A  G R A ­

V E  IN V A S IO N  Q U E  L A  P R E S E N C I A  D E  V A R I A S  D I V I ­
S I O N E S  R E G U L A R E S  I T A L I A N A S  EN  E L  F R E N T E  D E  
G U A D A L A J A R A  C O N S T I T U Y E  D E S D E  E L  P U N T O  O E  V I S ­
T A  D E  L A  «NO I N T E R V E N C I O N » ,  A P R O B A N D O  L A S  D E ­

C I S I O N E S  T O M A D A S  PO R  E L  M I N I S T R O  D E  E S T A D O  
P A R A  P O N E R  E S T E  H E C H O  EN  C O N O C I M I E N T O  D E L  
C O M I T E  D E  L O N D R E S .  D E  L A  S O C I E D A D  D E  NA CIO­

N E S  Y  D E  T O D A  L A  OPi N 10 N P U B L I C A  I N T E R N A C I O ­

N A L . »

que ha visto muciho, otras- El, que 
ha hablado muciho {y  en distántce 
i^omaa), apOTsas si ahcca abre los 
labios para jronunciar frases oeno;- 
S3S, breves, tejantes. Este es el 
producto de larga y  provechosa es- 
perjsncia.

— Es un hróie—¡ i t e  dioen los ca • 
mftradas combatientoe— . Pero ól ss 
obstina en negerlo. H a intervenido 
en cuareaita combates. Siemprs se­
reno y ñinie... HabCacon-éi, ei q-jie- 
reSi i la s  no conseguirás nada... Es 
un hombre reservado...

Y  hablé coa éi. Cuando le abor­
dé, ma miró, ua poco sorprendido 
y aigo también descoráadó:

— ¿Qué quieres que te cuente? 
—^me dijo— . Kada tengo q'j© d e­
cir. 5ÍÍ vida es vulgar, vulgarídma. 
Soy un combatiente como tantos 
otros. Lucho porque mi vida mo 
ha liavado a una coneiin-ién: si uo 
ec Cüinuate por la Libertad, estan­
do ébta en peligro, ra  ae tiene de- 
reaho a  exietir...

— Ale han dieíio que eree un hé­
roe— l̂e interrumpo— , y que io  has 
Btawditódo reiteradamente...

— N o ; no...— m e atuja— . Yo  no 
soy nn héroe. Los héíoee no ejdsteii, 
boy, eeo si, ua hombre. L o  que su­
cedo—añade, soi'nenEe— es que no 
Buuoe io son. A  los qus sabemoe ser ■ 
io nos caimán de eiog^-c, bajo ios 
que ilegsiiius a avergo-nzjirnoa,

Hay una pausa, quo do  jne atre­
vo  a intóaTuiupir. En los ogos de 
nn anter.ocuioc ha deseijareonfei ia 
lauileresicia^ Anoi-a brillan con os- 
fraGídmana inteaiaidad.

— No, no... —  repito, enérgico— . 
E l héroe no es un ser privuegiado 
que notosite uOTidiCiones naturales 
«specincas. No. Jii ihéroe es, nada 
tuíia y naoa menics, que cun irom- 
brea, capaz oe ercaccionar bitosa- 
m©mé contra k  injUBUcm., contra 
la asDitrar.edad, conira eu crimen... 
Nada mas... bi un hombre no sien­
te hervir su sangre cootemp-ando 
el atn^íedo de sus heimíuioe, eii- 
temciai... no merooe ser considerado 
«hombre». Créeme, compañero. To­
do hombre puede ser üoroe. tíi uo 
<!6 capaa de re&eoionar viciertta, vi- 
rrlinenie, aate k  tgiKsauLa..., en- 
tooces no ee nada. No merece v i­
vir...

Ccfi ademán ensdrgico extiende la 
m&Do, señaiozKlome a los comba­
tientes republicanos, que, arma al 
brazo, o jo  avizor, itcinan un pa- 
rapeto humano tras de-los parape- 
tee de tierra y piedras.

— A iiJ  tienes— c o n r ju y © — ^m uchos 
«hombres» o, como tú dirías, mu­
chos «héroes». Yo  soy uno f e  esosi 
¿ Qué importa 1q que tuce? Jtespués 
de todo, en resumen, sóio hice una 
cosa: ouniplir m i dehar. ¿ Es que a 
eso puede ilJam»tt£c «Leroioidad» ?

Y, dando inedk vueita, se con­
funde entre lee eoldodog. qu© ge 
amoatianan en da .trinchera.

U  N o intervención
ítc;iena

L O N D R E S ,  11. —  E l  «Manches- 
ter Guardian» repite la informa­
ción, según ia cua; desembarcaron 
en España 10.000 italianos el 2 de 
febrero. Dice que es necesario ip-- 
SiStir, en v ista  de que lord Grans- 
borae declaró cn la Cámara de los 
Comunes que no había que creer 
todas ias noticias de Uw periódiccs.

E l diario añade: «Desdo prime­
ros de tTiarzo ios desembarcos ita* 
líanos se han hecho insigiiiíicanír.?. 
Informaciones de París y Rem a ha­
cen creer en Londres que Musso­
lln i estima tener ya suficientes sol­
dados en España para tcrin inar !a 
guerra en algnrtós frrotes.» (F ib ra .)

A q u í y  aüá,
“ no in ísrve n c ió n "

Primero Madrid, feepués M ák- 
ga, hoy k  provincia d© Guadakja- 
ra, lian sufrido lc «  efeotoG de k  «uo 
kteinTeíacióm». En esta última han 
sido preeos canco itaManos. No eran 
cinco turistas perdidos, ni cinco te- 
Dorea au  cocitrata. No. Eran senci- 
Ikmenbe cineo s-ofedos de k s  di- 
viscKmes itahamis que Franco ha he­
cho importar. Han leveíado qus to­
dos los mandos son italianos, aeí 
com o todo e í material de go£ns.

Para lograr la gran fraternidad 
universal, s¿n duda, £© ¡han Uovado 
tembtén a soldados alemanas, s e ­
gún palabras ,de Ick pmEioüMoe.

D e esta íorma lee «mtokanafes» 
creen que podrán lograr eas victo­
ria gue ton asqiúva so k s  mueetca.

L o  bueno deü caso es que al mis­
mo tiempo que ^ í o  sufede. Mola 
diee que no debe haber extranjeros 
en Espeáa. ¿ S© reíerira a loe pocos 
españoles auténticos qu© ¡e  que­
dan?

También, a i mismo tkmpo, se re­
unirán unoe señores en alguna de 
laoarótLra ciudad y  tratarán e¿ nue­
vo tema de k  «n ó  mtervBn.dón>.

Eesulladuto. De k  rg-ináró no as • 
bemos ri esperar alguno. De los 
fuertes ataques, sí. Sobemos aue, 
a pesar de todo, el pueblo que 1̂  
sabe resistir sabrá avanzar tembién 
cn los momentos oportunos, hasta 
la total derrota de los nacionalis­
tas importados de Alemania e  Ita ­
lia.

L e  e lisa o ia  ilel Goetrcí, 
seciia ia pnnsa fraecesa

P.ABIS. —  Saint Brice, en «L e  
Journal», se muestra pesimiste so­
bre k  posible eficacia del contaol 
de No IntWT-enrión;

«Serte dentaskdo prematuro 
— dice—creer que e l drama espa ■ 
bol va a dejar ds periuihar k s  re­
laciones iriteroacdonales con m oti­
vo de k s  decisionej de Londres 
>ara aispender eí envto de voIutí- 
arios. Se habla de nuevo ds des­

embarcos de cou tir^ates italianos 
muy posteriores a la feaha del 20 
de febrero. No recogeríamos esta 
informarién si no supiéramoB quo 
no se trata de una simpk fanta- 
fiia. Hay realidades que no cam­
bian ya, y  k  más evjdenta de ío ' 
das ea qu© algunas po-enci&s es­
tán cogidas en eU engranaje. Esta 
K  el caso de las que han basado 
su política en « i  éxito de los rebel­
des, y dos, por lo  menos, no lo 
ocultan; Portugal e Itoka.»

«L e  peuple» dice:
«L a  «no intervención» es un en ­

gaño, y  el cosmcti continuará te­
niendo un sentido único. Seamos

Les invasores fe  España arre­
cian su  esfuerzo para sitia r y 
cercar Madrid. Divisiones ente­
ras dcl E jérc ito  Italiano operan 
Sóíjre los frentes cer<anos, fe  
modo principal sobre Guadalaja­
ra . Nuestro heroico E jé rc ito , cur­
tido en cuatro meses f e  comba­
te , en pcsesión de una moral 
fuerte, cada día más vinculado 
a los intereses del antifascismo, 
resiste sus embestidas y contra­
ataca con vigor. M illares de ex­
tranjeros están pagando ccn sus 
vidas ía audacia de pretender 
conquistar la capital tfe la  Re­
pública.

E sto , sin embargo, pone en 
evidencia los dfas difíciles que 
aún han de vencer las arm as po­
pulares hasta conquistar la  v ic ­
toria . Los Invasores de España 
no cejan en sus propósitos. Du­
rante días y tffas, m ientras ia 
«no Intervención» famosa anda­
ba pw  los tinglados internaciona­
les, el fascismo italiano y ale­
mán acarreaban hombres y  ar­
mas sobre nuestros frentes. Pa­
ra  nadie es un secreto cómo en 
estas semanas últim as nuestra 
tierra se ha visto humillada de 
nuevo por las botas extranjeras. 
En  los frentes de Madrid, des­
pués de la  calda de Málaga, se 
ha notado.

Habremos, pues, f e  pasar to­
davía jornadas graves. Madrid 
volverá a  reverdecer ios laureles 
tfe su defensa heroica. En  la 
ciudad invencible, sus hombres 
y sus armas volverán a mante­
ner alta la- bandera de nuestra 
independencia. Los afanes tfel 
imperialismo extranjero fracasa­

rán de jiusvo . Pe ro ... esto Indu­
ce a  plantearse con mayor fuer­
za cada día la necesidad de per­
feccionó.' nuestro E jército , hasta 
dotarle tfe una perfecta potencia 
com bativa, de hacer más sóüda 
y eficaz ia unidad an tifasc ista ; 
de entregar todos los esfuerzos 
a ia guerra ; de organizar sobre 
la m archa, eon entusi^m o re­
doblada, una retaguardia indus­
tria l de guerra, con hombres e 
instrum cn ícs dedicados a ¡a pro­
ducción de guerra, con brigadas 
de choque hechas para ia  pro­
ducción intensiva.

Pensemcs en quo frente a nos­
otros combaten tres paises fas­
c istas , algunos de los cuales han 
llevado hasta ei máximo su ca­
rrera de armamentos. Que no 
combaten prestando a los lac- 
coeos una solidaridad indirecta, 
sino que se hallan en nuestro 
suelo, y  sus hombres y sus a r­
mas, arrinconando a  la facción 
fe  traidores, se han lanzado di­
rectamente a convertir nuestra 
querida patria en una colonia de 
sus apetitos im perialistas.

Hemos de vencerlos. Pero es 
necesario que desarrollemos en 
esta guerra de liberación el má­
ximo de nuestras energías.

Cada día, el E jérc ito  más fuer­
te , m ás tfisciplinado, más ar­
doroso, más heroico. Cada día, 
ei E jército  más ligado a  sus man­
des, más afanoso en dominar el 
arte de la  guerra. L a  retaguar­
d ia , cada dia más ligada a  los 
frentes, coordinando sus energías 
en una labor permanente de pro­
ducción, orientada y dirigida por 
eí Gobierno dei Frente Popular.

C R E A N D O  UNA P O D E R O S A  I N D U S T R I A  D E  G U E R R A  Q U E  
NOS PONGA EN C O N D I C I O N E S  I N M E D I A T A S  D E  A P L A S -  
T A R  A L  E N E M I G O .  M O V I L I Z A N D O  S U S  G R A N D E S  R E ­
S E R V A S  D E  H O M B R E S  V O L U N T A R I A  U O B L I G A T O R I A ­
M E N T E ,  P A R A  Q U E  C A D A  D I A  N U E S T R O  E J E R C I T O  S E A  
M AS  P O D E R O S O  EN A R M A S  Y  EN M A T E R I A L  H UM A N O .

H A C I E N D O L O  A S I .  L A S  N U E V A S  O F E N S I V A S  D E  L O S  IN­
V A S O R E S  D E  E S P A Ñ A  S E  E S T R E L L A R A N  A N T E  L A  F O R ­
T A L E Z A  D E  L A  E S P A Ñ A  R E P U B L I C A N A  Y  D E M O C R A ­

T I C A

V A N G U A R D IA  c s í  el f r e n t e

L a  s e g u r i d a d  

d e  M u e s t r e  

t r i m i í ú

E-a este secícar del Centro, que re- 
ocaToaicw «u  estos días grisee y Ilu- 
YÍ0S0 6 , berrioe ten jio  ocasión de 
ccovecsar con un evadido de ks 
ñlaa fajoeios^. Es uu muohaoiivo fe  
viva inteligp.rwúa que 'ha .permane­
cido en el campo enemigo, sujeto 
ai gral-o fascista, e l tiempo peoeea-

jiistos con d  Gobierno francés, que 
ha hecho esfuerzos para ccmsogut 
la rápida puesta en vigor dai con­
trol, aún incomjfeu». Su honor y 
3u dignidad están en ju-^o, como 
jo están, y mudio, ¿ s  interoses 
de uueeiTO paje.»

'Albert Bayet dice en « L ’Oeu- 
v r e » :

«E n  nomb” '' ‘'z  k  paz y  de la  
vida de »teo..-Jb h^jos debemos 
reohazar, lo mkmo q «ie  Inglaterra, 
todo engaño a costa de niiestro 
«no in terve «3 ÍÓ E » sea m rariab le - 
mente unilateral. Hemos de voLur 
país. No dróemoe aceptar que la 
irancameote a k  política de gego- 
ridad colectiva y  recordar que el 
pacto de Ginebra garantiza la in 
tegridad territor.al « y  ia  indef>eu- 
deiEcáa paift-icas de Esgiaca. D<> 
bemoe defender coa decisión a 
Fraack  y a la  pez.» (Fotaa.)

España en lucha contra 
e! fascismo internacional

Constantemente se oye hablar de 
k  lucha entablada entre el pue­
blo español y  la  reacción njilitar- 
íascista. Pero es ya hora de hablar 
claro, rin temor a  que se nos cen­
sure una afirmación. L a  lucha en­
tablada. no k  sostienen esos ele­
mentos, sino ¡a reacción interna­
cional. Quedó bien probado cómo 
en los primeros m o m ita s , cuan­
do sólo nos enlrentábamos con 
los facciosos, que se dan eo  llamar 
españoles, la heroicidad del pue­
blo pudo resistirles y contraatacar­
les rápidajiiente, deshaciendo to­
dos sus fuertes, v  desmoralizándo­
les, hasta el punto de «aitregar 
ru s tra  patria a ias hordas merce- 
nr.rias y  extranjeras, para inten­
tar imponer la vanidad y la sober­
bia do unos generales traidores a 
6U patria y  de unos señorito.# in­
conscientes qtje prefieren admitir 
y tolerar hasta en sus propios bo­
gares la corrupción y el vilipendio.

Es cierto que hov nos encontra­
mos arta un enemigo poderoso en 
armamento, pero no en boTrrbres. 
V, eobre todo, ca’ eoietído de una

coropenetración que nos dará el 
triunfo.

E i Ejército del pueblo, la  /■'. bs. 
ce mujy poco, en sus ansias ne li­
beración, no reparó ea faltas de 
¡as muchas que tenía, por razón 
natural, y  resistió con la bravura 
y  tesón flel que se juega La líber- 
íad y  hasta la propia vida. H ov. 
atendidas todas las necesidades f e  
un potente Ejército, sabrá recon­
quistar Esjjafis para los españoles 
y  dar una loccidn al fascismo des­
tructor, demostrando al mundo que 
los fasciámoe alemán e italiano no 
poseen otra fuerza que la do las 
armas, y  que todas l;>s democracias 
podráu verwsrle siguiendo ci ©jeiu- 
pio dé E&uafia.

SOLD.AÍ>OS D S L  P U E B ÍG , 
no vengamos a nuestrc.s hermanos 
caídos aní© k  metralla facciosa, 
wffijue k  nobleza, la verdadera 
nobkra. no entiende de vengan­
zas; paro ’.Mstñcm qne haeeiTiOí. 
dignos, f e  una ver pora 8Ícr.-»pre, 
de If* SMOgre que pw  uneetro bien- 
esfer ¿crwiaaroii.

Fernanao Gonzáiéz

rio pera planear su h-uida con pro- 
babiliidaides de írhinio.

Las deckraoiones d? este cama- 
rada son jugosas, ds un interés e i«  
fe-aOTálnark. Ko son las observado • 
nes, tm poco pueri-es y  supenficia- 
iee, aunque de fotmiüabie impoí- 
t&ncia, f e  una persona inculta. 
Son, por el contrario, el producto 
de una profunda observacife de un 
nombre conocedar de los hondos 
problemas planteados ca  nuestro 
pak.

A  una da nuestos preguntas 
contesta con expresión rotunda

— ^Ko habrá nada que pueda van- 
cor aJ Ej4"oito populm:. Su capa­
cidad coinbe.tifva y  elcvad.ísi.ma mo - 
ral de todos sus oompancntes son 
garantias indiscutibles del triunfo 
de k  causa del puebio. Confieso 
que al venir junto a mis hermanos, 
lós traba-jadcres, huy«ido  dei in­
fierno fascista, no supuse qus ei 
pueblo español hubiera osado un 
ojópciío tan capacitado, tan ©ficien- 
te. EntozHiee no habkba de la vic- 
tocia de las ciases popuiiuse por 
G^conocimiento de i<» íormiidabJes 
medios oon qu© contaba, y  si vino 
a comb«t'ir a su lado' fué por eí 
imparaiivo categórico deá debes-, no 
ya d© trabajador, eino pura y ám - 
pkment© de eej^añcl honrado. E n ­
tonces, repito, no hubiera podido 
asegurar ©1 triunfo dül antiíasok- 
mo f e  una manera razonable; pero 
hoy, una vez conocidos todos los 
elementos combativos de qu© dis­
ponen, a.toguro rotundamente que 
ed Ejército español— eJ auténtloe- 
meoxte español, claro está— obten­
drá k  victoria. E l entusiaemo, k  
fuerza, el ardor de todos los ca ­
maradas que en éste y  en otros 
frentes están dispuestos a dar su 
sangre en deíonss de k  KepúbÜca, 
no puedan eer domeñados pw  k s  
partidas de aveeituTKOS facciosos 
ni por sus cuerpos de ejércho ale­
mán © Itaiano, aun cuando dispon­
gan ds los más períeoíos incdioa 
de combate.

E l hombre es factor decisivo en 
la lucha, y yo, que he conocido a 
eoidados fe¿ campo enemigo, cous- 
tontomonto amenazados per los ofi- 
cíales traidoras para que cumplan 
«su deber», y  al soldado dei Ejérci - 
to fe l  .pueb.o, que va voluntaria, 
c-sTronf-iiiseamente, a la trinchera 
psu-a dofcndsr su dignidad y su por- 
venúr, tengo sobrados motivos y ra­
zones podofoírimas para po<lcí- pro- 
chimar por adelantado e l irtiasío de 
niíe-stea caii^a.

F>sta camarada ee expresaba con 
aconto de proí'un'lA convick-.Hta. 
Ahcra ee dedica desde k s  «vanz*- 
drílas i» gi'ltar a los soldados ané­
micos esta fe en micctr* victoria. 
Con cada i » k  su fusil les enría 
este teEriimonio dc ccpcranza « c  el 
triunfo de nuc'tra cauro.

Ayuntamiento de Madrid
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d e n a r  i a  g u e r r a  

¿LA EVITARAN LA S  D E M O C R A C IA S  EU RO PEAS?
La responsabilidad caerá de p lan o  sobre los que no 
realizaron el esfuerzo necesario para mantener la paz

U  afirmamos hoy, rotundam ente; «f fascisme internacional se 
ha lanzado definitivamente por ei camino ds U  guerra. E a  los co- 
mlenzcs de la crim inal sublevación de Franco , M ala y demás geno- 
rales fllofascistas, cuando no declarados defensores de la  trayectoria 
política germanoitallana, las crédulas democracias europeas pen«- 
roR gue la osad/a del fascismo jam ás podía llegar a  violar abierta­
mente loe pactes y acuerdos adoptados para la  seguridad de la paz, 
aun cuando el firme propósito del fascismo fuera llevar adelante su 
potftica de penetración en Occidente.

Como era natura!, los países dem ocrátfcw  se equivocaron da me­
dio a  medio. Mussolini e H itle r no han desaprovechado esta ocasión 
para llevar a  la practica sus planes, y  han prestado al movimiento 
fascista español toda clase de ayudas con Insolencia y jactancia, 
tiendo incapaces ds detener esta Intervención los tratados, ya con­
certados, y  los que se fueron firm ando en e l curso de los aconteci­
mientos españoles. Fhialm ente, el «duce» y  el «foftrer» fian demos­
trado una vez más un cínico desprecio por esas débiles murallas gue 
las democracias europeas elevan para salvaguardar sus respectivas 
posiciones. Así, el Gran Corsejo fascista italiano, en so óftima re­
unión, no ha tenido Ineonvcnicnte en asestar un rtolento golpe a  los 
planes del control, pero proclamando su solidaridad total con los re­
beldes españoles. Y  para dar más fuerza a esta decisión, Ita lia  s i­
gue enviando m aterial de guerra y  hombres a España.

Aiem am a, por su parte, hace poderosos esfuerzo* para robuste­
cer la politica del eje Berlfn-Rom a. E l  «Manchester Guardian» ha re­
gistrado últim am ente uno de esos actos, que determinan de una ma­
nera eiaro fa trayectoria politica det célebre eje. Se trata  del envío 
de veinte tanques a  España, a  fines de lebrero, con su dotación co- 
irespondiente, para asegurar la  e ficacia de esos aparatos de guerra.

L a s  democracias europeas, con una debilidad Injustificable, ban 
permitido que ei fascismo acelere cu marcha hacia la  guerra; mer­
ced a  esa actitud apocada ban tenido fuerza ias intimidaciones de 
H it le r  y Mussolini.

Creemos llegado e! momento de hacer una ú ltim a advertencia. 
S l las democracias aprovechan estos dias para testim oniar eu adhe­
sión s i Gobierno legitimo español, de una manera efectiva, y exigen 
la pronta salida de iss  fuerzas alem anas e italianas del territorio es­
pañol, podrá evitarse ia guerra; pero si no hacen esto, el fascismo, en 
plazo quizá no muy lejano, desencadenará la  conflagración europea.

Y  quede bien sentado que la  responsabilidad de este trágico eu- 
ceso caerá de plano sobre aquellos pafses que, pudiendo, no hicieron 
el esfuerzo necesario para salvaguardar la p az .

Colaboración del com batiente

I I  s o l d a d o
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H oy. en na elsfo  del combate, 
re baa reccido -todos k a  compo- 
tieeDS de la  eoeciún oon e ) delega­

ndo ptíítíso. Les  h ib i»  sobre üm- 
' piesa del armamento, y  la  charla 
estuvo dirigirá especialmeiite a los 
zeciéa inccrporadoa.

Josa  y  Antomo eo baBan db 
< puesto y  dialogan animadamente. 
Hablan de cosas superficiales, coa 

, humor y  alegría. Lae chirigotas se 
ecrtao o l passr a l delegado en ea 
revista a los de eu sección gue es- 
ton de vigilaceia. Se «aludan ani- 
attdam ecte y  hace una parada en 

:cada puesto, gue utiliza para co- 
I m e n te  una incidencia graciosa de 
i^ te o  aquel soldado.

— (Buaos guardia, eamaradas! 
•-"dbe, alejándom.

Los dos amigos se miran, y  An- 
ksúo comenta:

— E e buen chieo, ¿rendad?
— D e lo  mejor— asegura Juan— . 

Vale mucho, y  ya  has vieto esta 
mañaxa lo v&fiente cue es.

— Da gusto ofrie hablar. Expone 
todas lae cceas de una iormp tao

— ^Tnre y o  ote» delegado t _  

Bueno, aquél era comisario de ba- 
M é s .  gue vaBa un potosí.

— T o  no eé ; pero por loe pocos 
gae ecmoaco, me parece gue todos 

-aon boeeios. Parecen elegidos.
— T  además, lo son. Están per- 

.¿aeisisente preparados; la mayo, 

.-ría, cortidoe en la lucha ilegal de 
' Ies afios negros, gue saben muy 
bien a lo  gue sos nevaría on triun­
fo  de k »  fascistas. Por eeo son 

; tan vtíientes. Tiw ien tm magniá- 
: OO sentido d tí eompafierismo. Sien­
ten y  omoeen a fondo e l porgrá de 

. Boestra guerra. ¡ Si todos ios sol- 
: dados lo  ooooeiesen, eomo lee oo. 
BÍBsrioe y  k e  delegados poUti- 
em — f

— Las cosas gue os ha dicho
a  los 'veteranos sobre nosotros los 

. novatos han eádo retupondaa,
— Katuraímente. Tiene rsaén, y  

fca dicho lo que nosotros habíamos 
hecho ya ; ¿touSa aSgm» quepa? A l 
mfflios, por nn parte, hice y  hago 
¡o  postowe por que estrés feáesi; ¡ has- 
to  te easráé mwtingalas de viejol 

— jQné va, hombre l Ko te  pre- 
íw jpes. H e hablado con los de- 
¡más retíntae, y  tpdos están muy 
tfitoitoatoft.

Juan soorte, satisfecho. D e^ués 
afiade;

— ^¿Qoé fijamos & conseguir con 
trataros oomo inferiores, con tni- 
raros por oncima del hombro? En 
lugar de una ayuda, tendríamos 
un ofeetéculo. ¿N o  vamos todos a 
lo mismo? Pues, entonces, sois 
compafieros. ¿N o  formáis n'uerae 
brigadas coa gue engrosar ya el 
viejo E jército? ¿K o  habéis venido 
s  este lugar a sustitair a ¡os que 
cayeron gloriosamente y  a  loa gue 
toviwon que ocupar otros frentes ? 
Pues, eomo tales, oemo veteranos, 
ccuno antiguos compafimos, fem os 
de trataroe. Todos sois viejos eo  la 
lucha, porque todos, desde niñee, 
OitiisteiB i »  o^Ksiáii. Todos sois 
veteranos, porque lodos ansiáis Is 
libertod de los q z t  trabajan, todce 
deseáis ls  independencia de £s- 
paña.-

Antonio, sm d e j^ e  termis&r. le 
da, emo(30Q»lo, im  fuerte 
de manes.

—*I<jr«cias, Juan, en ncmbre de 
todos! ¡A t í  tciunfsffesioe!

Ya  en ok o  t r a b a j o  de­
cíamos g 'je  el soldado da nuestro 
E jército no puedo permitirse la 
vida lioencloaa, de o i^ a , que prac. 
tiesban loe combtíieciteis en otras 
luchas orgsnizadse por intereses 
cap itan as , y  razonábamos por 
qué.

Efectivamente, nuestoos miÉcia. 
C'CS, nuestoos soldados, que, en 
su inmensa ibajorla, han venido 
»  engrosar las filas dol Ejéreito del 
pueblo frente al fascismo, lo  hacen 
posefdos de uua íuorza interk>r. 
de un idea!, qce pueda más que 
sus oonvcnienci&s preaeniea da co­
modidad y  oocservacién de su vi­
da ; sabe gue de no aprovechar es­
ta  oportunidad que la iocompreu- 
sf:n  de la burguesía espafiota, apo­
yada por unos cuantos militares 
traidores, desapronsivos, a »  ha 
deparado a  fin de aptastar de usa 
vez y  para eieinpre a k »  eternos 
enemigos de la libertad ciudadana 
y  da la justicia aocial, habla de vi­
v ir su Siempre vida miserabla, co­
mo un esclavo cuya vida había de 
transmitir a eus hijos s n  cultura, 
ein aüznentatíÓQ. sin higiene, 
pre uncidos sl yugo d t í «am o», 
«scfictito», Y  como esto lo 
comprendido claramente e l prole­
tariado eepafiol, alma do tod4  la 
nación, al ertaílar el movimiento 
faccioso, se lacré a  la caSe para 
defender, owno iuere, iss irretitu- 
cioDea Tepubüeanaa que habían tí- 
do reeongiMstedre e l 16 de febrero 
en un movimieoto de conecieotía 
de la clare liberaj y  trabejadora de 
hfopsfia.

P w  esto, por luchar p w  c n »  can­
sa justa: defender la Itspúbliea co­
m o base, y  una eooiedad que des­
truya psra siempre la injusticia 
de que nada tenga quien todo k» 
prodnoe y  lo tenra todo quien nin­
gún fruto rá  a ia ccráetividad, es 
p w  k> que todo t í  jMKfcSo, t í  verda • 
deco puifrlo eapafiol, se ha lanza­
do ocm consciencia, poeeírá de una 
vtíuntad, do un espíritu de supe­
ración tai contra e l fastíamo, que 
no podía poner ei ae tratase de una 
guwra eomo lae que le  burgue- 
srá desencadena poriófecamente 
entre ios pueblos, buscando eaci&r 
sus desenfrenados aipeUtoe de dcv 
minio econéznieo o  territociai.

E l stídado, t í  miliciano da nuea- 
t io  Ejército, tiono ol deber de po- 

uc espíritu de saorificio tan
grande como ias noeeridades de la 
lucha Jo exigen. ¿P o r  qué? P w  
lo que nevamos dicho; pwque do 
esta 6U mwai y  eap-íritu de supe­
ración dw>ende su vida, el triun­
fo  que há do aá^orar la de los 
enyoe, la  de sus c&maradae en e l 
frente y la  de fus familiares en 1» 
retaguardia.. S i triuzrfaiaoa — ¡no 
ctíbo duda que t í !— nada ba de £tí- 
tarsos, pues nncatia BepébHea nos 
wmdrá ea v igw  t í  artículo ooseti- 
iutíonal que aeegwa usa -rida Ii. 
bre. aunque mcráats, a todoa los 
ciudadanos, porque atí le  queremos 
todos, j*» que p w  t ílo  luciiunoR. 
Si p w  no poner toda el aíraa en la 
lucha empeñada fuéeeiaos venci­
dos, ni conaervariamos nuestras vL 
das ni la  de los nuestroe, que coa

esperan triunfadores, puee nuetíra 
vido la dejariamoe en el caiapo de 
batalla, y  la de loe nueotros, a 
aquclkn que no se la segara e l íae- 
cismo, {deferirían morir ante» que 
vivir esclarizadoe por los causan­
t e  de nnestra muerte, ea  vanguag-

P . Gurrea Chuliá , 
coQ ísw io de ía  53, brigada

Deede noosfraa troneras h^noe 
observado e l c&mpo enemigo, 
míeutras noestro camersrá comi­
sario dfrigia su accatiiznhrada tío- 
oución:

«jSoldadosI En duarriae oeaeio- 
nee o » bemce dirigido nuestras ps > 
labras cocxliaiee, hemos tratuio de 
oonveiicerce ¿ t í  esgtíio  de que oe

r
1 PICOTAZOS

¡Parece m entira, hombro! 
Los combatientes madrileños 
leyendo todos |os dias la  Pren­
sa , y sin enterarse de que en 
grandes titutarcs dice que es 
inminente la t<Yna de la ciu­
dad.

¿Dónde se documentarán es. 
tos analfabetos de Radio Tene­
rife?

Según esta m isma emisora, 
la guerra term inará ton pron­
to como se tome Madrid.

Nosotros creomos que ee ter­
m inará la guerra cuando no 
quede un solo fascista. Ni «na- 
olonai» ni Importado.

También dice que caerá In­
mediatamente GuadalaJ a r a .  
porque ios «nacionalistas» se 
han concentrado en Aranjuez.

¿P o r qué no aprenderán geo­
grafía estos alemanes? Porque 
m entir, ya stíien  hacerlo muy 
bien.

Von Rlbbenfí-op, de regrosó 
de Londres, ha declarado que 
su nación no pensará en ningún 
Locarno m ientras no acabe la 
guerra de España.

¿Qué os parece? A este ex- 
t r ^ o  liega el cinismo de Alo- 
m anía, que cree, equivocada­
mente, que la guerra va a aca­
bar en beneficio de su posición 
en Europa.

Radh} Roma y Radio Club 
Portugués, emisoras oficiales de

países «Interesados» en et pac­
to de No Intervención, se dedi­
can a dar gran, número de taisas 
informaciones, tendenciosas y 
favorables a  los rebeldes.

M ientras tanto, las democra­
cias lo están pensando.

En tre  otras cosas, dicen que 
Francia debe cerrar sus fron- 
teras, para que no pasen los 
«rojos» «que van a huir».

¡ H ay que ver qué provisores! 
«Si tan targo me lo fiá is ...»

También radian que «los me­
dios defensivos de Madrid son 
considerados insufítíentes para 
hacer frente a los ataques na­
cionalistas».

Entonces, ¿p w  qué w> en- 
tran? Seria m ás eficaz una to- 
ma de Madrid que 17.412 jura­
mentos y . promes* de entrada 
a fecha f ija  que han heoho.

¡ Andad, no oe hagáis do re­
gar, temad Madrid!

E s  sorprendente lo ocurrido: 
un barco «rojo» perseguido 
que se ha salvado por entrar en 
aguas francesas.

¿ Pero cuándo habéis respeta­
do las aguas ni tas naciones?

I'Este  Radio Club , siempre 
tan revoltoso!

A los «rojos»:
«Llegad a  nuestras filas y 

^ ita d : ¡V iv a  y arriba Espa- 
ñal»

S i , y veréis cómo os sacuden.

£ 7  plan de control, 
en la Cámara 
de los Comunes

LO ND RES, 11.— :&i fo  Cámara 
de los ComuDce, t í  di^uterio ía b o  ■ 
rista M . Rohwt ha pregtmtodu si 
en t í  piaa de oontití aprobado aho­
ra comprendía t í  coclxcá ¿o las mu- 
nitíones isiportodss csi Eep&oa por 
cualquiera rá  las portes que lutílaA 
a bw do do aavíce cepañolas.

Erán hs eoctetado que e t íe  caso 
zto estaba peuvfoto eo  t í  plan do 
oootrcú iatCTnaQoral. Dc^ntós t í
misiuo diputodo p r^u oté  ai una
poteucia extranjera ticxea deretíio 
a vendar a k e  capQñcfes t í  barco 
COQ t í  csrg^jieiito, y  t í  lae autcri- 
darás socargadae de t í  ockl.
tfo l podías, eo  t t í  csaa, impetzir al 
bareo seguir su nito, a to que t í  ea ■ 
ñ w  Edau masiíestot que no podía 
ooDteetw^ a tal pcegiiata ei no «ra 
heaha por escEÍCo.

H a  gájo Ilitmftria is  atecoán d tí 
señe# Erán en la Cánurs rá  loe 
Conrraea sobre un punto delásado 
del {rán  rá  control elaborado por 
el Cwn'ité de No Jntervencióii, pues, 
en efecto, eo eabe que t í  p'.aa no 
prare la cuestión do tran^Kirto rá  
hcanbecs o material en bexcoe eepa- 
ñcCes pora ambos bendca do lutíta. 
Eeto ha tído oocfermerá por t í  se­
ñor Bdcn t í  cocteetar t í  diputado 
hfaeral W iürid Btí>erts. Por otea 
parto, ha oonteatado negativamen­
te a un dipiráido que preguzité tí el 
Gcráemo haUís rocixao pruebas de 
quo tí. acuerdo scbre loe vtíimtario« 
re bebía violado después d tí 20 rá  
febrero. Dijo a eete respecto que 
los posapcrtcs briténiocB para Es­
paña y  sus posoejouos dejaban <íe 
Bar rá idoe ei no llevaban « I  visado 
de fecha posteíor. Vcévieodo sobre 
t í  control naval, Erán declaró que 
1» Marina rá  guerra ú^leBa hará 
los maycires esíucrzce en t í  cumplí >

nneiíto r á  en misión. Eki rtíación 
oon los actos vaodtíkae rá  loe bar­
cos rebtírás contra barcos mcrcan- 
tse, ei señor Edén oonteetó a una 
pe^junta d t í diputado Mander que 
ke  bsrooe espefloha «M ar B á ltxo » 
y  «Pcenendo rá  Ibw ra », quo lle­
vaban mmenvl rá  hÍBno, compra­
do pw  firmas ingleaaa, habían eido 
detenidcs pcc barecs 
en febrero y  cocducÉdos a Pacajes 
o t í  Ferooí. E l ministro ráBoccoce 
tí, como asegura Mandar, fueiuo 
seto Bcguido dirigidos con el car. 
gamertto a Aiemacia, y añadió quo 
t í  eiabsjadúc w i Heóáaya fué ea- 
cargado rá  gue hiciera la p roteta  
ocrea rá la Junto rá  Safoiuanca, 
pídioEdo ia davolución de los esr- 
gamfiaaíoe y agregando que t í  Go- 
bjeojo inglés ee reservaba ej dore- 
cfco da pedir un»
E l diputará Paborista Hsodereon 
preguntó ^ toncea ;

ae tiata de acto r á  piratc ■ 
ría, ¿va  a contentarse ©1 pefa pon 
una sencilla proícEta?

Edén contestó:
— N̂o quisiera que usted creyese 

tal cosa. Habrá observado q t *  es­
tos eargameatoe <sran tenspcatados 
no pw  barcos británicos, sino por 
españdfis, lo cual oompSca fo 
tiUOCBÓn. ( F t í « . )

baoeo -rictkaas b e  gesertíss pro­
vocadores rá  esta cruente hiráa. 
Nuestros argumentos írrefutaHes 
han sido atendidos va per muchos 
rá  vuosteos compañeros, que ban 
Ikgará  a nuestras ocavcmñdoe 
rá  t m  ia  razrá y fo veodod son de- 
fenaiias p w  nosoteoB.

E a »  camararáfi Lan podido 
com pxjjar la faiatía de vuoetros 
generales; t í k »  han visto con toda 
claridad que torás fos Afirmacio­
nes d «  vuestros jeies sobre nuestras 
lucrias intestinas eco una falsedad. 
EÉos hablarán, como boy os ha- 
b b  yo, y  poráán d e c ir »  estes m b • 
mas lAqfe oo hay deou-
£Íonc5, no hay dieoordise entre b s  
pcinfoos d tí fVeate Pfcqjufor, por- 
qxie t o d »  somos hermanos, todos 
somos t í  p u 6 ^ , y  éste, síiq eaoep. 
cááa, hieba hoy c o n i »  aqueáke que 
uccwQQ a su teabkki a  un jura- 
mente fo ignonrma de vendar E s ­
paña t í  í ^ i a u o  exteanjeeo. To- 
dm  i »  trabajado:», aJected » por 
un será irá tí, oon pedecte oompe- 
netraciwi, h aoe ia » la aportación rá 
nues»o  máximo esfuerzo para t í  
trtuirfo rá  nuestra causa. Precisa­
mente pOT este unirá ícdestaructi- 
bb, triunfareznoe.

A q u e ll»  que oís ccnsteniemen • 
te dedr a  vuesttos generafce y je­
tes que ©n nueetro <tenpo no hay 
mas que g ru p »  » p s r » »  y  ar.ta- 
g r á ic »  debéis oonveoowra'rá que 
os m'-iraten cot el mayor deacspo. 
Si kl quo 09 dicen fix ra  verdad, 
¿cráoo podrían justiráar sua ocni- 
tinuos fracasos? ¿Cómo podrían ex­
plicar eres demoras interminables 
en fo couaafflitíón r á  sus objcti' 
vos? Creed, oamararás. Vaeetius 
jetee han fraoaeado rotundamente

Habió Mela y  dijo>««

[Fuera los exíron- 

¡eres!
Desde t í  gjcgráaoo rá  ia 

Sefomanca ba pronimciará e l eix 
geoertí M tía  im  dbouEso, en  t í  que 
se expone «E l programa dtí Go* 
bierno caciontífora», dividido en 
<Secfo^ punboB, como caq^esión 
s-uma d t í exiroano a que puedcQ 
llegar 1 »  robtídes, puestos a mentir 
y  & coníesez- gu •verdadera poB itíóa 
r á  e c c fo v »  dtí faetísm o ántonta» 
tíoutí.

A l pricc^xo, s&^ún eostiimbre, 
lisbló do « fo  pezswitíidad histórica, 
de E ^ a fia  f  su reconocimiento 
d tí paptí quo fo ooirtf^ponde en t í 
csoráetto rá  b e  puebles civlüza- 
does, frases t ía  sentirá w i boca 
de qufooes tíazdeasi de bombardee? 
pobiociooos civilss y  fundameaten 
la  hora hjfiüórioa ^  una ávaaióa 
extranjero.

Para mayor eacarato, para maytt; 
rámostzocirá rá  su cinfomo, en sq 
SEgundo punto expuso;

«Pfonitud rá  nuiestara sobasnía^ 
extíuyeorá toda ingerentía estraa/ 
jera, eea cualquiera fo iocma on 
que ésta se manifieste.»

Pareco iBotdira que se pueda lie- 
gar s ose t íto  g t »rá  do embuste, 
rá  cmiemo, quo, sin duda, ea un 
pdaow para los que fo  {oatítcan. 
¿Cómo puedea proauoKtar ia frase 
qua airtéoará fos gue entregan fos 
minas y  lae ind’jntiriae, las materias 
primas, tedo, iiaata t í  eutío ĉ spa- 
ñ tí, t í  faeciszQO extranjero? ¿Có­
mo podrán babfor rás ezjxxtsdores 
rá  tíemanes e  italianos en seria 
pora sErvir rá  carne de cañón?

-tero se 
deeigafos y cscn

poique e l pueblo 
ha op\»8to a  sus 
unidad y  estusiaamo hñ creado un 
óigaoo comlbotivo muy superior t í 
que t íb s  {Joeeen.

¡ Soldados I L »  gcoErobe rebel­
des, no obstante la ayuda recébtda 
rá  Alemania e  I'talfo a cambio de 
trozos de nuestro autío, se haa es- 
tntílsdo contea fa  fuerza íormidabfo 
que respalda nuratra rszóo. Esta 
tesrza no podrílis debilitarla jamás;

noe^tra vcctoria, fo  viotorie dtí 
pueblo se cccroa a p s s »  agtgante- 
(ke .
- ¿No safo sKto? ¿2rá veis qu » au- 

cañA>iiéÍ3 por fo fabedad do vnes- 
t r «  j e f «  ? N o  esperéis un día más; 
Tompad esoe lazos de ignommls que 
»  oten a  b s  lebtíráe y  verúd a 
nuestro Etértíto, que pronto iifae, 
rará a ÍFjq»fta dé b e  traidores que 
mtentaTon aseainaria a  manBalva- 
Nuestros b r a z »  eetdc abiertos y  
vuestras vidas aseguradas. Si sea 
oqpañolee, e^Jañolos autlóntico^' 
ebandcsaad a Franco. A s í rompo/ 
réis fo  cadena rá  vueetea eatfiavL 
tud 7  pasaréis a ser cttidadan» da 
una Eepaña lÉbee y  fo o te .

La lucha en el frente dei Centro

En el sector de Guadalajara, el 
enemigo es íntegramente italia­
no. - - Nuestras fuerzas contra­

atacan briosamente
L a  lucha «n el frente de Guada- 

tajara continúa au desarrollo, ca­
racterizándose por ta rudeza de los 
combates entablados. Las fuerzas 
republicanas resisten con derroche 
de heroísmo y valentía les ataques 
violentos del enemigo, gue conti­
núa ejerciendo una gran presión 
sobro nuestras posiciones, apoyán­
dose en la abundante cantidsul de 
m aterial bélico y elementos de des­
plazamiento que tiene a su dispo­
sición. La s  fuerzas idel E jército  
popular se lanzan eonstanfemonte 
a golpes eficacísimos de contraata­
que, que causan grandes quebran­
tos a las fuerzas ínvasoras. y se ven 
coronados por el éxito . Con estos 
contraataques va dando alguna se­
ñal de debilitamiento la fuerte ofen- 
slva Iniciada por estas fuerzas en­
viadas por Mussolini para llevar 
a cabo su prrááaito de someter ai 
pueblo español y  convertir la na­
ción cn una eeionia dei fascismo. 
E l  espíritu y la moral de los de­
fensores del pueblo español con- 
tlnúsn sicKdo espléndidos, y , s l ello 
es posible, se van superando por 
monventos, ofreciendo una resis­
tencia notable a  esta fuerte ofen­
siva  de la divisiones netamente 
Italianas, que. desde el alto man­
do hasta el últim o soldado, «stán 
integradas por unidades completas 
del ejéreito de Mussolini,

En  las opsraclwies realizadas 
por nuestras tropas en este frente, 
han sido hechos prisioneros un co­
mandante, dos oficiales y cuaren-
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ta soldados italianos, que, a l ser 
interrogados, han sum inistrado da­
tos de gran im portancia, que com­
prueban la presencia de grandes 
unidades en el citado frente.

Se han presentado en nuestras 
líneas dos evadidos italianos.

En  les demás sectoros del fren­
te de Madrid el dfa ha transcurri­
do con caim a bastante acentuada. 
Se han desarrollado algunas ope­
raciones de escasa importancia 
después de ta vo ladura, que ha 
causado profunda impresión en e| 
enemigo, puesto nue ha pendido 
todo el destacamento qus tenia eu 
c%’. y todo el m aterial. Incluyendo 
morteros y  ametralladoras de que 
disponía.

Madrid ha vuelto ha ser caño­
neado con bastante intensidad pw  
fa artille ria  rebelde. Los disparos 
se dirigen sin  p r^ ósito  definid» 
alguno, cayendo en distintas ba­
rriadas de la  capital y no teniendo, 
s i  parecer, más objeto que el de 
causar víctim as inocentes y el de 
desmoralizar a  esta magnifica ps- 
blaclón madrileña. Cen todo, estos 
esfuerzos son totalmente Inútiles. 
E l pueblo madriléfK*, a l Igual, sin 
duda alguna, qus todo el pueblo 
español, sigue manteniéndose fir­
memente en su puesto y tiene el 
Inquebrantable propósito de resis­
t ir  hasta el último momento esta 
invasión extranjera que quiere so­
meter su libertad y su Independen­
cia ai capricho de la tiranta fas­
c ista .
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